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Querida tía: No quiero 
que sigas en la ignorancia 
de la magnífica historia 
de nuestra nueva ambulan-

[cia. 
Como tu recordarás 
ya'había habido aquí una, 
mas, cuando llegó la guerra 
se nos fué a buscar fortuna 
y en el mismo punto y hora 
en que aquella se nos fuera, 
a la Cruz Roja local 
se le puso en la mollera 
que, entre sus ocupaciones, 
la primera ocupación 
había de ser sin duda 
hallarle sustitución. 
Por esto digo y sostengo 
qua esta historia es una his-

[toria 
que empieza ya en los albo

r e s 
del Año de la Victoria, 
porque, desde el primer día 
con entusiasmo y constancia 
empezaron a ahorrar 
para comprar la ambulaccia 
Mas, comprar un trasto así 
ppr el sistema de ahorro, 
sin que se abra otra cartera 
acudiendo en su socorro , , 
es igual que pretender 
que sin más material 
que el de un ladrille diario 
se alzara una catedral; 
por eso, aun sumando todas 
sus cuotas mensuales 
fque en aquel tiempo serian 
de unos cinco o seis reales) 
el tiempo se eternizaba, 
los años se sucedían 
el uno del otro en pos 
y el capital que tenían 
les permitía comprar 
—sin pensar en cosa fina— 
si no una ambulancia entera 
por lo menos la bocina. 
Y viendo que de esta guisa 
y a pesar de su interés 
aquí no habría ambulancia 
ni en el siglo veintitrés 
y el enfermo seguiría 

expuesto a ser trasladado 
gracias a si se encontraba 
un camión de pescado, 
decidieron un buen día 
ir a Madcid con el cuento 
y pedir una ambulancia 
de las de racionamiento. 
En Madrid siguió la cosa*^^ 
por sus cauces naturales. 
Se habló. Se les atendió 
y atentos y serviciales 
les dijeron: —Sus deseos 
verán sin duda colmados 
pero pónganse en la cola 
y allí esperen descansados, 
que cuando llegue su turno 
se les dará una ambulancia. 
Y ellos, al fin, descansaron 
«i ja no passaven ansia». 
Hasta que un día pasó 
lo que tanto se temiera. 
Se precisó una ambulancia 
«i l'ambulancía no hi era». 
Ante el retumbar del trueno, 
santa Bábara —olvidada— 
en todos los estamentos 
fué de nuevo recordada 
y recoginndo el sentir 
del pueblo, un día un doctor 
escrihió exponiendo el caso, 
una Carta al Director. 
La llama prende. Se aviva 
el fuego en los corazones 
y se abre una suscripción 
ejemplo de suscripciones. 
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Todos a una y en pie 
el pueblo entero ha acudido 
a mantener esta|llama 
que la 'Cruz Roja|ha encen-

^m^m^Mmmi [dido: 
Allí están los más pudientes 
y los más menesterosos, 
losfjóvenes y los viejos 
los fríos y los fogosos. 
los obreros, los rentistas, 
los agentes comerciales, 
los artistas, los tenderos 
los funcionarios locales 
y. . son tantos los que están 
que, viéndola en su total, 
esta suscripción parece 
el padrón municipal, 
Por eso dicen las gentes 
que entienden en el asunto 
que ya en el próximo mayo 
lo ambulancia estará apunto 
Con lo cual se ha demostra-

[do, 
y con orgullo lo digo, 
que yendo todos a una 
no tenemos enemigo 
y que para conseguir 
lo que a la ciudad convenga 
nos basta con que digamos, 
¡QUIERO! para que lo ten-

[ga. 
* 

* * 

Adiós. Pues vas a Gerona, 

hoy te dice: Hasta la vista 
tu sobrin« que te quiere 
y no te olvida 
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Los cristales también 

enferman 

No se trota de una toroma. 

Es algo muy seHo aunque pa

rezca cosa de brujería. En 

Italia -allí precisamente- se hq 

producido una epidemia de 

«cáncer del parabrisas». 

¿Etf qué consiste eso? Pues, 

sencillamente, en que en el 

momento más impensado es

talla el cristal del parabrisas 

de un automóvil sin existir 

causa aparente para producir 

el fenómeno. Y no se limita es

ta rara enfermedad a atacar 

a los autos, sino que se han 

dado muchos casos de haber 

sido fulminados por el terrible 

virus autobuses, tranvios y 

otros vehículos de tracción 

mecánica en cuya parte de

lantera llevan cristales. Inclu

so han sufrido los efectos del 

contagio algún que otro cris

tal de escaparate de estable

cimientos comerciales. 

De momento, parece que el 

virus de esta rara enfermedad 

no ha traspasado los límites 

de la península Itálica. Y es de 

desear que no se extienda ha

cia acá. 

No obstante, y en previsión 

de lo que pueda ocurrir, no

sotros pensamos asegurar to

dos los cristales de nuestra 

pertenencia, empezando por 

los cristales de las gafas. La 

previsión nunca esto por de

más. 
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